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El pacto realizado entre las direcciones del PSOE y de 
Izquierda Unida marca un cambio en el escenario político y 
abre expectativas al conjunto de la izquierda ante las 
próximas elecciones. Muchos son los análisis que se 
pueden efectuar acerca de este acuerdo entre las dos 
direcciones de las formaciones políticas de la izquierda. 
Algunos de estos análisis inciden en la motivación de los 
actores; otros, en las consecuencias para el mapa político 
español. En esta circunstancia nos ha parecido 
imprescindible transmitir a la opinión pública la valoración 
que hacemos de este hecho.Durante muchos años, tanto 
desde el mundo sindical como desde el interior del partido 
socialista, hemos abogado por la unidad de acción entre las 
fuerzas de la izquierda. Nos parecía que la única manera 
de poder realizar políticas de progreso se basaba en 
alcanzar acuerdos entre los afines para poder desarrollar 
desde el Gobierno políticas coherentes con las 
convicciones del socialismo democrático. Si hacemos 
memoria, es imprescindible recordar que el primer gran 
momento de la unidad de acción entre las fuerzas de la 



izquierda se produce en el año 1979 con la constitución de 
los ayuntamientos democráticos. Fue un gran momento de 
explosión y de alegría popular que permitió que figuras 
señeras del antifranquismo como el profesor Tierno 
accedieran a la alcaldía de grandes ciudades. 

Tras ese momento, la crisis de la democracia española, la 
desaparición de la UCD, el conflicto interno en el seno del 
propio PCE, provocaron en 1982 un gran triunfo del PSOE, 
que fue unido a la mayor derrota sufrida por la otra familia 
de la izquierda política. Esa situación de asimetría entre el 
PSOE y el PCE permaneció durante años. No ocurrió lo 
mismo en el mundo sindical, donde la hegemonía 
compartida de las dos grandes centrales permitió ir 
avanzando hacia una política de autonomía y de unidad de 
acción que fue decisiva para contrarrestar la ola neoliberal 
que conformó las posiciones de los distintos Gobiernos 
europeos durante los años ochenta. 

Creemos que esa batalla de los sindicatos fue 
especialmente relevante en España para mantener las 
señas de identidad de la socialdemocracia. A partir de 
diciembre de 1988 hemos venido batallando desde el 
mundo sindical y desde el interior del partido socialista por 
propiciar un giro social en la política de los Gobiernos de 
aquellos años y por ir sembrando la posibilidad de un 
reencuentro entre las dos formaciones de la izquierda. 

En 1993 intentamos, con otros destacados militantes del 
PSOE y de Izquierda Unida, posibilitar un entendimiento 
entre ambas fuerzas de la izquierda. El Gobierno por el que 
optó Felipe González tras las elecciones de aquel año fue 
un Gobierno del PSOE con CiU, que trajo consigo un 
conflicto muy duro con el movimiento sindical fruto de una 
reforma laboral muy negativa para los derechos de los 
trabajadores. A pesar de aquel acuerdo entre el PSOE y los 
nacionalistas catalanes, a pesar de que dentro de Izquierda 
Unida imperaban posiciones favorables a la tesis de las dos 



orillas, los que suscribimos este artículo seguimos 
abogando en aquellos años por crear puentes de 
entendimiento entre las dos fuerzas de la izquierda. Es 
lógico, por ello, que hayamos saludado con alborozo la 
propuesta que Joaquín Almunia y Francisco Frutos han 
propiciado. Creemos que esta propuesta es muy necesaria 
para centrar el debate político en problemas que preocupan 
realmente a los ciudadanos. No queremos decir con ello 
que no tenga importancia para los electores la definición 
del Estado constitucional o la necesidad de renovar las 
prácticas políticas. El federalismo y la profundización de la 
democracia son señas inequívocas de la izquierda a las 
que no podemos renunciar. Nos agrada repetirlo en estos 
momentos, pero es necesario decir también que el debate 
entre el neoliberalismo y la socialdemocracia es el que 
debe marcar las propuestas de las distintas formaciones 
políticas. 

La política del Gobierno del Partido Popular ha provocado 
un desmantelamiento paulatino de las políticas sociales en 
campos como la educación o la salud. La apuesta de la 
izquierda por una escuela pública de calidad, por una 
sanidad universal y por un sistema público de pensiones 
requiere de una fiscalidad progresiva. La política de 
privatizaciones, la reforma de los impuestos, la creación de 
fundaciones sanitarias, el abandono de la escuela pública 
son prácticas coherentes con la concepción del Estado y 
del mercado que defienden los neoliberales, pero no 
pueden ni deben ser asumidas por personas que nos 
reclamamos de la izquierda. 

El debate político en España ha estado dominado durante 
estos años por unas formaciones de tipo nacionalista, 
conservadoras en lo económico, que se reclaman artífices 
de la reforma laboral del 94 y de la reforma fiscal del 98, 
pero que a la vez provocaban un continuo sentimiento de 
incertidumbre constitucional. Los nacionalistas catalanes 
condicionaban la gobernabilidad como garantes de la 



mayoría parlamentaria, fueran populares o socialistas la 
primera fuerza política, pero, a pesar de ello, nunca 
estaban a gusto, nunca encontraban su encaje en esta 
España autonómica. 

Mientras esto ocurría en España, en Europa iban 
apareciendo Gobiernos de centro izquierda donde 
socialistas, comunistas y ecologistas trataban de hacer 
frente a la globalización y a la pérdida de soberanía de los 
Estados con propuestas innovadoras como la reducción del 
tiempo de trabajo. Ese debate europeo no traspasaba las 
fronteras españolas porque estábamos sumergidos en 
polémicas donde la confrontación ideológica quedaba 
relegada ante los problemas de identidad. 

Tenemos ahora una oportunidad para retomar el camino de 
la articulación de una izquierda plural que entienda que lo 
ocurrido estos días no puede ser un simple acuerdo 
electoral, no puede quedar en una pirueta sin calado 
estratégico. Es el momento de aprovechar las elecciones 
para, de aquí al día 12 de marzo y después del 12 de 
marzo, crear una nueva relación duradera entre las fuerzas 
de la izquierda. No será fácil. Somos conscientes de la 
atracción irresistible que el centrismo y la desideologización 
ejercen sobre una parte muy considerable del socialismo 
europeo. No somos tan ingenuos como para pensar que 
ese ala liberal del socialismo que hasta ayer aplaudía la 
tercera vía de Blair se ha convertido de repente a las 
posiciones de una izquierda plural como la francesa. 
Somos conscientes también de la dificultad para una parte 
del electorado de Izquierda Unida de comprometerse en el 
campo de la socialdemocracia. Ni a los liberales les 
pedimos que abjuren de sus convicciones ni a los 
izquierdistas utópicos que abominen de sus ideales, pero 
debe quedar muy claro, al menos así lo percibimos los que 
firmamos este artículo, que la hora de la socialdemocracia 
está pendiente en España. Esa política exige audacia, valor 
y perseverancia. 



La izquierda vive la paradoja de gobernar en la gran 
mayoría de los Gobiernos europeos, pero de no ser capaz 
de gobernar Europa. La izquierda debe apostar por una 
Europa social, por una redefinición del Estado del bienestar 
y por un nuevo internacionalismo. La izquierda tiene que 
definir su modelo de Europa y hacer frente al problema 
Norte-Sur para que Europa no se convierta en una isla de 
bienestar dentro de un mar de miseria. Los sindicatos y los 
partidos de la izquierda deben articular un nuevo proyecto 
que se enfrente al racismo, a la xenofobia, para evitar 
hechos tan lamentables como los ocurridos recientemente 
en El Ejido; al paro estructural, a las nuevas formas de 
exclusión y de desigualdad social. Ese proyecto de 
reformas exige de la voluntad de todos, también de los 
electores que están llamados a las urnas el próximo 12 de 
marzo. Tenemos una magnífica ocasión para producir un 
giro estratégico en las relaciones entre un PSOE que 
empieza a mirar a la izquierda y una Izquierda Unida que 
se siente llamada a participar con realismo en un nuevo 
proyecto. Es obligación de todos no frustrar esta 
esperanza. 

 

 

II.PUNTUALIZACIÓN  (carta al Director de El País) 

Enero 2002 

Quisiera puntualizar su editorial del pasado día 17, 

Redondo, en La Moncloa, pues parece redactado con muy 

poco afán analítico, buscando (como resulta reiterativo al 

tratar de mi persona y lo que pueda representar) la 

imprecación antes que la reflexión. 

Unas primeras aseveraciones pueden resultar, además de 

exageradas, de difícil verificación cuando me presentan 



como 'una de las personas que más desconfianza puede 

suscitar en la dirección actual del PSOE, y más en general 

en toda la familia socialista'. Una opinión singular, no 

contrastable, aunque fácil de entender desde la 

animadversión personal. 

Ahora bien, en otro juicio del editorial, puedo señalar con 

muy poco riesgo de equivocarme, que sus rotundas 

afirmaciones son disparatadas para un amplio espectro 

social cuando sentencian: 'Nicolás convocó la huelga 

general que más daño hizo a los gobiernos socialistas de 

Felipe González, dentro de la estrategia de la pinza con la 

derecha'. Ante tal aserto, cabría puntualizar: 

1. El paro general del 14-D (en 1988) está en las antípodas 

de una paternidad personal, aunque ésta me llenara de 

orgullo. Fue convocado por la totalidad del arco sindical 

(UGT, CC OO, USO, ELA, IMTG, CGT, CNT...) y por un 

amplísimo ámbito de organizaciones cívico-sociales 

(juveniles, agrarias, estudiantiles, culturales, deportivas, 

artísticas...), es decir, como jamás gozó ninguna otra 

convocatoria en nuestro país. 

2. La más emblemática movilización social de la 

democracia, cuya extensión (más que ninguna otra en la 

historia, desde los talleres a los campos de fútbol, pasando 

por su propio periódico) y sentido cívico (una jornada 

pacífica y de júbilo social) está fuera de controversia, no 

podía ser fruto de una afrenta personal de signo 

conspirativo, olvidando las razones de defensa de los 

colectivos más desfavorecidos, una decena de millones de 

personas, que en una etapa de progreso económico 

reclamaban: mantener el poder adquisitivo de las 

pensiones y establecer pensiones no contributivas; 



garantizar unas mínimas coberturas de desempleo; evitar la 

forma más extrema de precariedad laboral para los 

jóvenes. Propósitos luego alcanzados como exigencias 

elementales para estos colectivos, con el apoyo de todos 

los partidos políticos. 

3. En el plano social, el Gobierno se granjeó la 

desconfianza de amplísimos colectivos. Por el contrario, el 

plano político estuvo marcado por el entendimiento PSOE / 

AP (antes de la refundación del PP) en las vicisitudes que 

rodearon al 14-D, dentro de una esperada pinza política 

frente a la movilización social: 

- antes del paro, con el intento común de una declaración 

institucional del Congreso contra la convocatoria, que no 

prosperó por la reticencia del CDS de Adolfo Suárez y el 

veto de IU; 

- después del paro, con el acuerdo del 14 de febrero de 

1989 en el Congreso, que aprobó, con el apoyo de ambos 

partidos, una serie de medidas sociales que cerraron la 

negociación sindical. 

4. Pudiera ser que ese entendimiento PSOE/ AP, frente al 

14-D, hiciera posible el mantenimiento del mapa político 

electoral, sin descalabros para unos (Gobierno) ni 

beneficios para otros (la derecha). En las elecciones 

generales, unos meses después, el PSOE mantuvo la 

mayoría absoluta, y AP, su propio techo. 

Por último, ni siquiera con los argumentos anteriores, más 

fáciles de verificar y compartir que sus afirmaciones, me 

siento tan altanero para concluir, como sentencian en su 

editorial, 'a veces conviene recordar lo obvio'. ¡Cuánta 

inquina y qué poca obviedad! 


